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LA P ~ L I T ~ G A  ORIENTAL ' 

Muchos historiografos han tratado del reinado 
tan largo como interesante de aquel príncipe 
que, después de haber empleado los mcjores 
años de su juventud en las luchas políticas y en 
la gobernación del Estado, fué á fijarse en la 
seductora ciudad que ticnc asiento al pie del 
arrogante Vesuvio p donde dominado por el 
aran de placeres y de cultivo de las artes, pare- 
cía sumido en censurable incrcia p abandono de 
las altas funciones que venia obligado á dirigir. 
Ni uno solo dc aquellos autores quiso averiguar 
si tal inercia Fué más aparente que positiva p si 
la vida alegre de Njpoles permitió á Alfonso V 
continuar su intervenciUn eficaz p preponderan- 
te cn la política internacional, que entraba en- 
tonces en uno de los periodos más criticos de 
su historia; 

Esta laguna la ha llenado recientemente el 
erudito historiografo italiano Señor Prancesco 
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Cerone con su libro Lnpolitictr orientafe di AI- 
fonso di Arrzgonn, piiblicado el pasado año de  
1902 en la acreditada revista Archii~io storico 

per leprovince Napoletnn2. \ialiCndose princi- 
palmente de documentos inéditos del archivode 
la Corona de  Aragoii, muchos de  ellos recogi- 
dos por el sabio historiador húngaro Luis d e  
Thalloczo p que regaló á la Societrí d i  sforia 
pnfria dc Nápoles, ha estudiado el Señor Ccro- 
ne la politica p los esfuerzos de  Alfonso V para 
organizar una acción internacional ó alianza 
destinada a contener la próxima y temible inva- 
Sión turca p ha logrado demostrar la intuición, 
la previsión del citado monarca p la manera 
como comprendió la trascendencia capital del 
probable triunfo de los asiáticos p del estableci- 
miento de su dominación tiránica en el Medite- 
rráneo. 

=Entretener una tan audaz p peligrosa gcntc, 
'para rechazarla luego; á sus nativas estepas 
asiáticas p levantar detrás de  ella una barrera 
infranqueable, he aqu í .  el grandioso concepto 
hasta hoy ignorado, al cual consagró el Magná- 
nimo los mejores anos de su reinado.. 

.Tan apartado de la intolerancia p avidez d e  
Roma, como del mercantilismo p falacia de Ce- 

n o v a  y de  la insaciable sed de dominación p del 
egoísmo de  Venecia, supo Alfonso mantencr el 
criterio de equidad, la firmeza en los propósi- 
tos, el interés y diligencia en la preparación de  
tal empresa, la que ,s i  bien Fracasada p no por  
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culpa suya, bien merece ser narrada p elogiada, 
perpetuando el recuerdo de una obra de civili- 
zación p de orientación de la política general de 
Europa.. Veanios como explica y prueba el Se- 
ñor Cerone este. importantisimo y desconocido 
hecho histórico. 

Empieza por una rápida reseña, á guisa de 
introducción, de las vicisitudes del imperio tur- 
co p de los pequeños principados turcomanos 
del Asia menor en el periodo eii que se elabora- 
ba rápidamente la unificación turca a principios 

d e l  siglo x v  p especialmente desde 1419, cuan- 
do empezO el asedio de Constantitiopla, indi- 
cando las trazas de un plan háhilmentc forjado 
por los turcos en las prematuras invasiones de 
Eulgaria, Servia p Ungría, que eran los únicos 
baluartes capaces de detener la invasión de la 
Europa occideiital. 

Antes de entrar de lleno en el estudio de las 
negociaciones p tentativas de guerra contra los 
turcos eii el Bósforo, ha dedicado el Señor Ce- 
rone un. extenso capitulo á las relaciones p 
alianzas de Alfonso V en Egipto, Etiopia p Tu- 
nez, revelando como este príncipe, aún en los 
dificultosos momentos de sus luchas en Italia, 
no  olvidaba el estudio y dirección dc la cuestión 
oriental y entablaba relaciones directas coi1 los 
dos mayores potentados del Islam. En efecto, 
e n  1436 recibía embajadas del Gran Teucro ó 
sultaii de los turcos p del So%lcln de E~zbilonia, 
nombre que se daba entonces al Sultán de Egip- 
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to, p Fijándose en tales hechos p en documentos 
de la epoca, afirma el Scñor Cerone q u ~  Alron- 
so creía encontrar quizás en Africa la Fuerza 
necesaria para detener el Asia p para rechazar- 
la á sus limites naturales,-salvando de esta ma- 
nera el dCbil imperio bizantino. Hay que tener - 
presente que el Sultan de Egipto gozaba toda- 
vía, en la primera mitad del siglo xv, de grande 
influencia en la intrincadisima politica oriental 
y mayormente en los países islamitas y por lo 
tanto Alfonso procedia con acierto al solicitar 
su amistad sin adquirir empero, compromisos 
ni alianzas que habrían podido después llegar á 
constituir un -peligro para el oriente latino' y 
para toda la cristiandad. 

Las tradiciones comerciales p los intereses 
de la Sicilia p de ~a t a luña ,  regiones que de an- 
tiguo mantenian relacioncs de carácter rnercan- 
ti1 con la Siria p el Norte de Africa, inducían 
igualmente al rey de Aragón i adoptar la polí- 
tica de aproximación y de intimidad económica 
con el Egipto. Es preciso recordar que á últi- 
mos del siglo xiii los catalanes pa tenían cónsul 
cn Alejandria, antes, por lo tanto, que los dc- 
más pueblos dc Occidente p que disfrutaron 
siempre en aquel país de alta consideración. 
Confiesa después de todo el Señor Cerone que 
las relaciones quc Fucron quizás en algún mo- 
mento, negociaciones diplomdticis entre Alfon- 
so de Aragón y el Soldán de Babilonia, no die- 
ron resultado alguno práctico o trascendeiite. 
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'S Si el hallazgo de un solo doctimeiito, del sal- 
l v conducto dado por nuestro Rep, en 1436, á P .  los citados embajadores, ha permitido al Señor 

Cdronc, dcspués dc relacionarlo con algunos 
pdblicados por Capmanp, Hepd p otros auto- 
re$ reconstituir ó adivinar por ingenioso modo 
edestado dc amistad del rey d i  Aragón p del 
S Itán de Egipto, también por el hallazgo de 
d. 1 cumentos de nuestro copioso archivo ha po- 
q d o  dcsentrañar el alcance de las relaciones de 
plfqnso V con el Emperador de Etiopía ó de la 
fndtn rnterzor, según era llamada la Abisini'a p 

!regiones vecinas por Orosio, Procopio p Mar- 
' co  Polo. Las fuentes p pruebas son pues, esca- 
sas p ha debirlo nuestro autor hacer muy hábiles 
esfuerzos de raciocinio p sentar hipótesis, en 
general bien Tundadas, para explicar los gran- 
des rasgos.de esta correspondencia interiiacio- 
nal con países tan poco conocidos en los iilti- 
mos días de la Edad ,Media. 

Parece que 10s marinos catalanes p sicilianos 
que recorrían las costas del Africa oriental faci- 
litaban noticias ciertas del misterioso reino de 
Etiopia, de suerte que mucho antes que Venecia 
y otros estados europeos pudo la confederación 
aragonesa entablar relaciones con aquel pueblo 
envuelto entonces en las tinieblas de descripeio- 
nes fabulosas 

El primer documento que ilustra este aspecto 
de la política exterior de Alfonso V es la carta 
dirigida por éste, en 1150, á Zar'-a-Ya' qo'b, 
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i emperador de Etiopia, de la cual con buena cri- 

tica deduce el Señor Cerone, que de mucho an- 
tes cxisrian ya relaciones entre Aragón y aqdel 
pueblo africaiio. Se  esfuerza en adivinar qhe 

l provecho podia esperar nuestro monarca pa a r su política oriental, dcl cultivo de la amistad 
del soberano etiope p enlaza estas negociacih- 
nes con las que hemos antes apuntado cxistent S 

con el Sultán egipcio para deducir que por 1 s 4 
años de  1430, poco más ó menos, fué cuando 
Alfonso, ante la indomable energía del sultáh 

1 turco Murad II p los progrcsos de la unificación, 
de sus pueblos, comenzó á meditar la necesidad! 
imperiosa de  organizar la resistencia contra '  
esta avalancha. Si cl Sultán egipcio por ser  mu- 
sulmán, podía oFrecer dificultades a cooperar 
á la acción general contra los turcos, á pesar de 
te.icr firmada la alianza defensiva, e1 empera- 
dor Zar'-a-Ya'-qo'b, nombre que significa la 
hendiciór~ deJucob, hijo menor del emperador , 
David 1 p nieto de  Sapfa Arad, ofrecía al ~ e p d e  
Aragón mapor garantía por la concordaiicia en 
las creencias religiosas. 

Por  otra partc, no cs  de  crccr que Alfonso se 
dejara guiar del quimt'rico sueño de  atar  con u11 
mismo nudo Egipto p Etiopía, pues no ignoraba 
ciertamente las antiguas p frecucntcs rivalida- 
des entre aquellos pueblos, de manera. que al 
adquirir la amistad del uno hacia inevitable la 
enemistad del otro. 

Desde a1gl:iios años antes de la fatal batalla 



- 9 -  

de  Ponza y de la cautividad del Rey de Araión,  
ocurrida en 1435, éste conducia contetnporánea- 
mente tres negociaciones diplomáticas, que Cc- 
rone califica de extremadamente graves; una 
coi1 el Siiltán egipcio para convertirlo en aliado; 
la scgunda con el sultán turco para calmarle los 
recelos y desconfianza, y la terccra con el em- 

L perndor etiope para procurarse el apoyo en cl 
caso de no realizarse la primera alianza citada. 

¡ De la carta de Alfonso Zar'-a-Ya'-qo'b, de 
l 1450, dediice nuestro autor quc la alianza etió- 

pica ilia dirigida también contra el Egipto ó al 
! . menos procuraba imposihilitar toda acción mili- 
?' tar por su parte y en ello sc dcsctihre la notable 

perspicacia y previsión del rey illaagnánimo. 
Perspicaz resulta también el Selior Cerone al 
utilizar dicho documento y algún otro de iiiies- 
tro archivo para probar con mucho ingenio y 

P acicrto que en aquella época empezó la Etiopía á 
renovar sus comunicacioncs con Eüropa y á elu- 
dir la oposición que el Soldán dc Rahilonia desde 
antiguos tiempos hacia a las relaciones de los 
etiopcs con los pueblos cristiaiios de Occidente, 
temeroso sin duda dc vcrsc un día cogido y es- 
trujado entre Europa y Abisinia. i acerca los 
ohstaculos que el sultán egipcio oponia al paso 
de los Francos ó europeos que se dirigían á 
Etiopia, da Cerone muy curiosos datos recogi- 
dos dc varios autores antiguos y modernos. 

Mucho antes, pues, que los portugueses pe- 
netrase!~ en aquella región africana, con la ex- 
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pedición de Cgvilhao p Paiva, en 1487, los ca- 
talanes p los italiaiios la habían pa visitado p 
habían.establecido relaciones comerciales p po- 
liticas. Da Ceroiie también aqui ,pruebas de muy 
extensa erudición histórica al negar al Portugal 
el nuevo descubrimiento p la comunicación de  
Etiopia p al afirmar rotundamente que las rela- 
ciones del mundo civilizado con dicho país fue- 
ron reanudadas en primer térmiiio por obra de 
Alfonso de Aragón p de los napolitanos. Si se 
hubiese realizado la propectada deinostración 
agres ivaenlas  Fronteras de Etiopía p Egipto, 
habriase provocado la disgregación del ejircito 
del Soldan dc Babilonia p hasta del ejército del 
Sultán Turco p contra ambos habrianse podido 
dirigir todas las Fuerzas del Occidente p del 
Oriente cristiano coaligadas. 

Zar'-a-Ya'-qo'h era el aliad0 que más conve- 
nía á Alfonso V, por la generosidad de caricter 
p por la nobleza de espíritu; ardiente cristiano, 
amaba la literatura tanto como la religión p es- 
cribió utia obra. el Mashafa Berhan ó sea el 
Libro de las luces, que contenía numerosos 
preceptos referentes á las distintas fases de la 
vida huinana. S e  hallaba sin duda en' cstado de  
comprendcr la grandísima utilidad del propccto. 
de Alfonso V (1). 

(1) lnaioa Cerone sl reenlod- nn magoifioo re l iqoisr i~  
que le hizo Alfonso B Zsr 'a  Yaqo'b para tenerle mAs 
propicio.  
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En 1452, Alfonso envió una segunda embaja- 
da á Etiopia, encargada al napolitano Miguel 
Desiderio, p como fa misma credencial se cxpi- 
dio para otras embajadas al Emperador de 
Chnstantinopla p al principe de Trebizonda, es  
indudable que la misión no era para asuntos es- 
peciales ó particularcs dc Etiopia, sino para la 
empresa soñada con tanta persistencia por el 
Rey de Aragón p Nápoles para la-Formación de 
una liga formidable destinada á librar á Europa 

.del peligro turco. Es cierto que Alfonso espera- 
ba también de esta empresa uii beneficio propio 
principalisimo cual era la seguridad de sus do- 

, minios italianos, Sicilia p Nápoles. 
El hecho solo, dice Cerone, de haber previs- 

to cl grave peligro que se aproximaba, nos rc- 
. vela el espíritu sagaz p prudente del insigne 

principe, notabilisimo Iiombre de Estado, dota- 
do dc .tan superior sentido práctico que supo 
comprender la completa inanidad ó esterilidad 
de los esfuerzos de la Santa Sede, que para ob- 
tener el Fin apetecido se perdia en la trabajosa 
preparación p en el no menos fatigoso manteni- 
miento de una efímera unió11 eclesiásfica, en la 
reunión de la iglesia griega á la romana. En 
cosa que implicaba tanto peligro y trabajo, 41- 
Fonso creía más conveniente despertar los vita- 
les intereses de los potentados con los que esta- 
ba en relaciones. Por  esta razón, en 1453, in- 
sistía por medio de nueva embajada en que el 
sobcrano ctiope, quc vcíase tambiCn amenazado 
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por los musulinanes, entrase en la referida liga. 
Esta tercera embajada la desempeñó Antoiiio 
Martinez, familiar oconsejero del Rey y no ob- 
tuvo el resultado iat'isfactorio definitivo que cra 
de tan urgente necesidad, debido quizás á la 
excitación contraria i los latinos en el clero y 
pueblo etiopes que habia originado el indicado . 
proyecto de unión de las iglesias, proyccto in- 
oportuno é impolitico en aqucllos dificiles mo- 
mentos. 

Es vcrdaderainente ingenioso el conjunto de 
conjeturas qiie hacc Cerone, apoyado en algu- 
nos datos de un docuniento, dc la credencial 
circular dc la embaiada dc 1450 al Emperador 
Constantino Paleologo, al. principe dc Trebi- 
zonda Jiian Comeno y al Gran Maestre de la 
Orden dcl Hospital, para deducir y Fijar el iti- 
nerario seguido por los embajadores que Alfoii- 
so V enviaba á Etiopia, y quc seguramente no 
pasaron por Egipto, dado el estado de enemis- 
tad entre el Soldán de Babiloiiia y los cristianos 
de Africa. Parece muy probable, en vista de-las 
observaciones de nuestro autor, que los emba- 
jadores del iVc~gndninz~o atravesaron el Asia, 
desde Trebizonda al golfo pérsico y allí embar- 
caron para Etiopía. Fácil es  imaginarse las 
penalidades de toda clase que debieron expcri- 
mentar aqiiellos intrépidos embajadores en su 
largo viaje. 

Desvirtuada ya, gracias á los modernos tra- 
bajos críticos, la supuesta importancia de la 
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embajada etiopica en cl concilio de Florencia, 
pucsto que no Fué más que una misión expedida 
por Nicodemo, abad de Jerusalem, así como de 
la embajada al Papa Clemente VII, en Bolonia, 
que queda reducida á una sencilla carta de mi- 
sioneros portugueses, puede asegurarse, como 
lo hace Cerone, que las tentativas del Rey de 
Aragónson el único y auténtico contacto que 
en aquella época tuvo Etiopía con el mundo ci- 
vilizado. 

Las relaciones con Túnez completaban el 
conjunto de amistades qué Alfonso \' cultivaba 
con suma atención en Africa. Túncz era enton- 
ces, gracias al buen gobierno de la dinastía 

-haysida, un pais próspcro p que ejercía absoluta 
prehemincncia sobre las rcgiones vecinas. Sin 
renunciar á antiguas reivindicaciones compren- 
dió nuestro rey la conveniencia de iniciar una 
nueva política en aquel pais (1). Con  incesante^ 
anhelo buscaba crearse una pacíFica hegemonía, 
cisi un protectorado, según Frase dcl autor, vo- 
luntariamente aceptado y ejercido sin empleo 
dc la Fuerza, en el norte de Africa, inspirándose 
en las tradiciones existentes de la supremacia 
militar adquirida sucesivamente en Túnez por 
los Normandos, los Suevos y los Angevinos. 
Las expediciones de 1424 y 1431 que Alfonso 

(11 pira hacer peroegtible el valor de  esta. obra. diplo- 
=&tios. da hlfonao esoribe Cer*ne ona exsota desoripci6n 
do las pieoedeites r e l a ~ i , ~ n e s  entre Italia y TInee y esps- 
c ia lrne~te  de la p o l l t i ~ a  de los  Anjous. . . 
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había dirigido á la isla de Gerba, empresa infe- 
cunda, habían ya facilitado experiencia para dar 
nueva orientación á sus relaciones con el califa 
tunecino, relaciones de paz favorables al co- 
mercio entonces floreciente. Sicilia y Nápoles 
importaban en aquella tierra casi todos los ce- 
reales necesarios al consumo y exportaban ca- 
ballos, azúcar, lana y especies. No podia, por 
lo tanto, Alfonso exponerse á cerrar á sus súb- 
ditos aquel mercado con alguna imprevisora 
disposición contra el califa ó su pueblo, cuando 
tantas razones políticas p económicas le impo- 
nían una actitud muy apartada de la situación 
belicosa (1). 

Era desco común á los dos soberanos cstn- 
blecer sobre bases sólidas su amistad y por 
esto, en 1442, llegó á Nápoles una segunda em- 
bajada tunecina, la que siguió larga negocia- 
ción, hasta que Alfonso envió á su vez. un em- 
bajador á Túnez rodeado de inusitado esplendor ~ ' 
y aparato. Alfonso deseaba la paz en Africa 
para cvitar, según Cerone, dificultades por ese 
lado y poder conceritrar siis fuerzas y trabajos 
en el Oriente g en l a  defensa de sus dominios, 
amenazados por los turcos. Piensa nuestro au- 

(1) Cerone da interesantes noticies de la  ernbsjads de 
Tbnez a l  res Alfonso, q a e  68  hs*LLabs en Clipna, en e l  ano 
1439, y de le qne en josta corrsspandenaia envi6 al ~sgnn- ' 

. ~ 

do & TInes, al cabo de pocos  meses; si bien de esta ya 
trat6 M&s Latrie s n n n  trabajo sobre las reladones ao- 
rnercialss de Bioilia con el Afrioa en 1s Edad Media, po- 
blioado en 18% en La. BlbliolhEptie de 1aEcole de8 Chavtea.. 
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tor  que Alfonso mantenía también otro propósi- 
to, el de conquistar ó sea ensanchar sus Esta- 
dos, y esto lo veremos más adelante en parte 
confirmado. 

Hasta aquí Forma el capitulo preliminar en el 
notable estudio del señor Cerone. Entrase ahora 
en el verdadero cuerpo de la obra, que aparece 
dividida en tres secciones ó epígrafes: Las re- 
laciones y alianzas del Rey de Aragón y Napo- 
les en Oriente, desde 1444 á 1453, 6 sea con 
anterioridad A la toma de Constantinopla; las 
relaciones y alianzas después de la catástrofe, 
hasta el año 1455; p las últimas tentativas de di- 
.cko monarca para una expedición cristiana e n  
Oriente, rcalizadas entre 1455 y 1455, data de 
su muerte. Podrá calcularse la amplitud y. de- 
tención con que este trabajo esta hecho,'al sa- 
ber que abarca 250 paginas en cuarto y dc tipo 
bastante pequeño; estando ya destinadas a los 
preliminares otras ciento cuarenta paginas. 

Empieza el Señor Cerone justificando la con- 
duda política de AlFonso V y refutando opinio- 
nes de autores faltos de investigación concien- 
zuda, que censuraron duramente aquella política 
en punto A la c~testión oriental. Uno de ellos es. 
Pastor, quicn cn su =Historia de los Papas des- 
de el fin de la Edad Media>> afirma que el fin 
político de Alfonso no estaba conforme con sus. 
palabras p que, preocupado Únicamentc del. 
mantenimiento de su dinastía cn Italia, se pre- 
ocupaba muy poco, en el fbndo, de la suerte de 
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la cristiandad, sin que nada le sacara de la inac- 
ción: Si el docto profesor de Insbruck hubiese 
tenido cn cucnta que el engrandecimiento de los 
turcos era en primer termino amenazador para 
los estados italianos de nuestro monarca, quizis 
no habría dudado de la sinceridad de su politi- 
ca oriental. Bien dice Ccrone que es  desagrada- 
ble siempre coger á un historiador cminente en 
Hagrante culpa de injusticia p de prejuicio. 

Lo que había eii realidad era que, coiiociendo 
AlFonso la iniitilidad de las pymesas, único fru- 
to de las negociaciones del Papa con los otro's 
soberanos, veía que únicamente podia contar 
con sus propias fuerzas p con las de algún pe- 
queño príncipe ó señor y por esta razóii trató 
,desde,luego de resucitar antiguos derechos para. 
entablar reivindicaciones cn el Imperio griego, 
cspecialmente la restitución de los ducados de 
Atenas p Neopatria poseídos entonces por 
Constantino Paleologo Dragasés. El trastorno 
que debió producir en los planes p negociacio- 
nes de los soberanos, la inesperada derrota de 
los húngaros o polacos en Varna, .paralizó al 
parecer p por algún tiempo, la reFerida recla- 
mación de Alfonso V, pues que, un político tan 
sútil, que en el examen, de los hechos, como 
dice Cerone, nunca abandonaba la mas serena 
objetividad, no insistiría en su dificil propósito 
en momentos tan gravcs para la suerte de Eu- 
ropa. 

Hasta 1447 ocupóse Aionso en sus asuntos 
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con la Santa Sede p en los incidentes del Conci- 
lio de Basilea; despuCs de dicha Fecha,-empieza 
á intervenir de nuevo eii la- politica oriental, 
facilitando la negociación entre el embajador 
del Emperador de ~ons tan t i i io~ la  p el Papa, 
viéndose entonces á Nicolás V dcpoiier su acti- 
tiid y tomar interts en la defensa del Imperio, B 
pesar de las decepciones sufridas en él proyecto 
de unión de las dos iglesias. Pronto crece la 
actividad de .nuestro tnpnarca en. los asuntos 
orientales, siendo numerosas las embajadas qiie 
dirige a los principcs latinos j griegos y hasta 
á algunos turcomanos, sosteniendo un gran ser- 
vicio de espias p de informadores. Conocien- 
do, por otra parte, la importancia de la Orden 
militar del Hospital, establecida en Rodas, pro- 
cura restablccer su amistad, enfriada desde al- 
gún ticmpo, reconciliación que prueba l a  sin- 
ceridad de las intenciones de Alfonso en la 
preparación dc una enérgica' acción militar y 
politica en Orieiite. 

Nucstro' autor hace una reseña histórica de 
los priiicipes que dominaron en los territorios 
d e  Grecia durante el siglo xiv p primera mitad 
del siguiente, para demostrar coino, por los 
años de 1145 9 1150 las turbulencias de aquel 
país influyeron en los planes del Rep de Ara- 
gón. Aquellas agitaciones y discordias, los 
odios de familia entre los príncipes y su extra- 
ordinaria avidez, ofrecían ancho campo a la fe- 
cunda actividad de Alfonso V. De ello Orovino 

P .  
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una alianza con Demetrio Paleologo, Despota 
de la.Morea, hermano del Emperador, y la ne- 
gociacion del matrimonio de un príncipe de la 
familia real aragonesa con la hija del Despata. 
En dicho tratado, del año 1451, se estipularon 
todas las condiciones para el caso de qiie Al- 
foiiso resol\riera atacar á los turcos, situándose 
en los estados de Demetrio, según ya refiere . . 

Zurita en sus Anales. Cerone analiza el docu- 
mento p deduce que toda la astucia p toda la 
habilidad eran para el Déspota p por lo tanto 
todas las ventajas, mientras quccl Rey aparece 
imprevisor, sin estudio profundo de las condi- 
cioncs y de sus probables coiisecuencias, no ex- 
plicándose como se obligaron 5 mantener el 
secreto del convenio siendo su objeto principal 
la guerra contra los turcos, cuando lo natural 
era comunicarlo al Papa y al Emperador de 
Constantinopla. La guerra era quizás un mero 
pretexto y lo que procuraba el astuto nemetrio 
era despojar de sus dominios á su Iierinano 
Constantino y á otros pcqueños priiicipes grie- 
gos, inediante el auxilio del rey de .4ragón y 
Nápoles. Plan inicuo tramado por el Despota y 
aceptado sin descubrirlo por el rey Alfonso ó si 
lo descubriú,resolvió aceptarlo para no perder la 
alianza con Demetrio, que era una de las bases 
de su política. Por esta razón, dice Ceronc, 
que nuestro rey nada podía esperar de aquel 

tratado, que fué en el Fondo un acto unilateral. 
DcspuCs del convenio no se  sabe que las re- 



laciones entre los contrayentes fuesen más fre- 
cuentes, según era de esperar. . . 

Otra alianza mas fecunda celebró en aquellos 
,dias .4lfonso V. con Jorje Castriota, señor de 
Croia y principe de Albania. Amenazados los 
albaneses p o r l o s  turcos, fijaron sus ojos en 
Alfonso, pues sus predcccsores en el trono de 
Nápoles habían en epoca antigua ejercido so- 
berania en aquel pais. De este tratado, celebra- 
do  también en 1451 dió noticia el diligente 
Zurita y otros cronistas de la Corona de Ara- 
gón. 

A pesar de todo, veia Alfonso la enorme difi- 
cultad de empr~nde i  con probabilidades de éxito 
la expedición a Oriente, á la que empujábanle 
las exortaciones del Papa, la utilidad del Reino 
y su propio carácter. Ko era prudente arries- 
garse e p y a  campaña contra los tiircos tenietido 
en cuenta las particulares circunstancias de Ita- 
lia y l a  poca estabilidad del trono en Xápoles, 
no estando seguro el rey de lo que habrian in- 
teiitailo los descontentos y los partidarios de la 
casa de Anjou, apoyados por la constante insi- 
dia ó perfidia de Roma, en el caso de una derro- 
ia en aquella lejana guerra. Veia asimismo 
Alfonso el escaso resultado dc las calurosas 
cxcitaeiones del Papa y de las reiteradas súpli- 
.cas del Eniperadnr Constantino, prueba cierta 
de la poca importancia que las cortes europeas 
concedian á la guerra con los turcos y presagio 
.innegable del poco ó ningún auxilio quc podría 
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esperar en momentos de apuro si se laiizaba por 
su exclusiva cuenta á la lucha. 

En el citado año 1451, derrotados ya los caba-. 
lleros del ordeii del Hospital en Rodas g más. 
audaces los turcos, vino otra embajada del Em- 
perador pidiendo auxilio; más cl Papa estaba' 

fatigado de pedir inutilmcnte á los reyes dc 
Francia, Alemania, Inglaterra, Portugal p Cas- 
tilla. El Duque de Borgoña intcntó organizar 
una cruzada g envio representantes al PontiFice 
p al rcp tic Nápolcs; empero, este qiie sabía bien 
que no podia emprenderse expedición alguna 
sin largos y costosos preparativos, no secundó 
el impreii:or y quimkrico proyecto del bor- 
goñón.. ' 

Alfonso .continuó trabajando para afirmar p 
extendcr sus derechos cn Oriente y para hacer 
algo decisivo si se le presentara ocasion propi- 
cia. En 1452, iinaño despiiés de haber sido re- 
conocida su soberanía en Albania, dictó un de- 
creto confiriendo la investidura del ducado de 
Leocadia, de la contea de Cefalonia y de la parte 
que quedaba del despotato de Romania a Leo- 
nardo de Tocco, jefe de una antigita familia 
italiana que estuvo largo tiempo al servicio de 
los Anjous. Era aquello, por lo' tanto, una so- 
lemne afirmación de los derechos de la corona 
de Aragón y Sicilia sobre los antiguos territo-. 
rios de la  Grecia propiamente dicha p también 
la consolidación del poder de un personaje que, 

.por origen, por parentesco p por necesidad po- 
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litica dehia ser siempre fiel. á Alfonso y consti- 
tuirse en el inás seguro aliado. 

Por lo que hemos apuntado se adivina que 
ganar la buena voluntad del Papa iio era el 
móvil de la política oriental de nuestro monarca, 
y como dice Cerone, si la cxpedición á Ori'ente 
hubiese sido para CI un medio de obtener la in- 
diilgenci'a de Roma; esa expediciónno habría 
formado su. constante preocupación, no habrh 
constituido la continuidad de su pensamiento. 
Nuestro autor destruye con sólidos argumentos 
y datos la acusación lanzada por muchos autores 
contra Alfonso V por haber dejado perecer el 
imperio griego sin intentar cosa alguna para 
evitar la catástrofe, recordando al efecto la con- 
ducta de los monarcas de Inglaterra y Francia " 

y del gobicrno de Venecio tí pesar de las súplt-' 
cas del Papa p delas concesiones com'erciales y 
privilegios que, ofrecía el Emperador á sus au- 
xiliares. De suerte que, aparece claro y mani- 
fiesto'que Alfonso fue el monarca que más pro- 
picio semostró a dar socorro, en la medida de . , 

sus fuerzas, p .  que en su corte de Nápoles se 
siguieron serias negociaciones, principalmente 
dcsdc cl año 34.51 á 1453, con los embajadores 
griegos. En menos de tres aii:s estu\~ieron en 
Nápoles los embajadores. Andrónico Lcandro 
Briennio, Miguel Frapperio, .Miguel de Rados- 
clay y Manuel Angelo Dosipatro, siendo.acogi- 
dos todos con fastuosidad p .  afectuosa benevo- 
1encia.La mirada previsora de Alfonso descubría 
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las grandes ventajaspara susEs tados 'd~  Itaiia, 
de una politica vigorosa en Orientc; pero, nn 
podia atreverse, sin desmentir su reconocida 
prudencia, a una empresa tan arriesgada que 
según grafica expresión de Cerone, Iiabria sido 
entrar cn un juego de azar en el quc la puesta á 
traviesa era su propia corona. Alfonso estaba 
rodeado de encmigos interesados en su ruina g 
por consiguiente, las más elementales razones 
políticas le imponian el deber dc velar asidua- 

. mente por las cosas de Italia, sin distraer fuerzas 
en Grecia. Y sin embargo, las instancias reitc- 
radas de los embajadores, el peligro inminente 
de Bizancio, las suplicas angiistiosas de Cons-. 
tantino Paleologo acabaron por influir cn el 
animo de nuestro rey :u con data de 71 marzo 

' d e  1453, días antes dc empezar cl asedio de 
Constantinopla, escribió al Emperador quc Ic 
enviaría en breve cuatro navcs de guerra al 
mando de Bernat de Vilamari. Mas, el estado de 
su Flota, sobre todo desde la desastrosa batalla 
de Ponza, en 1435, era poco satisfactorio, hasta 
cl punto de que para enviar provisiones á sus  
tropas acampadas en Toscana, tuvo quc valerse 
de buques venecianos. 

En esto debemos ver principalmetite la ver- 
dadera causa de debilidad de Alfonso V en 
aquellas críticas circunstancias g la razón prin- 
cipal de las continuas dilaciones que oponia á 
una empresa tan conveniente para la seguridad 
de sus cstados. Con una marina. insignificante y 
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mal organizada, afiade Cerone, que no bastaba 
para prestar un sencillo servicio de transporte, 
no  era ciertamente posible afrontar una guerra 
en los mares de Oriente. De ahí las largas ne- 
gociaciones con Venccia y Roma para obten& 
apoyo cn el mar, negociaciones calificadas de 
engaño ó perfidia de  Alfonso por autores poco 
enterados, cuando realmente eran indeclinable 
necesidad. 

Explica. también Cerone por modo ingenioso 
y por atento estudio de documentos, como Al- 
fonso V, que tenia poco dinero y mucho gasto, 
aprovechaba ocasiones d c  hacer alguna opcra- 
ciún.mercantil, entre eilas el envio de tr igo á 
Constantinopla en 'los pridieros momentos del 
asedio, para lo que Fletó dos naves venecianas y 
aparentando que hacia el cnvio con miras poli- 
ticas y en auxilio del Emperador, era en realidad 
un negocio comercial. La  necesidad obliga 6 
ciertos actos poco recomendables en circuns- 
tancias normales. 

Satisfacción no pequeña experimentó nuestro . 
monarca al cntrar en el puerto de Nápoles los 
dos buques de Juan Julio condiicie,ndo apresada 
la gran carraca genovesa de  Cmberto Squarcia- 
fico, rico botin valorado en más de  ciento cin- 
cuenta mil ducados. Hasta en aquella ocasión, 
como dice Cerone, se  descubre el espíritu ele-. 
vado del Rep de  Aragón; venían en la carraca 
muchas damas que escapaban de  las violencias 
y atropellos de Constantinopla y de  otras ciuda- 
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des.imperiales cntregadas' a l o s  turcos y fueron 
respetuosamente tratadas. Iba también en el bu- 
que Htigo Podocator, embajador de Chipre en 
Italia, que traía consigo un cargamento de azú- 
car p algodón para aprovechar la oportunidad 
de hacer un negocio ó sufragar los gastos del 
viaje; el Rey ordenó le Fuese restituida igual 
cantidad de mercancías de la-que f u é  apresada 
para evitar la alteración de las buenas relaciones 

' cone l re ino  de Chipre. . . ,: 
Facio, en su libro Dereb~rsgesiir ab Alplzon- . 

sus, ha conservado el recuerdo del encuentro 
naval en que fuf apresada la cárraca genovesa . / 
y Ceroiie por su parte ha encontrado en el Ar- l 
chivo de Nápoles uiia curiosa cédula de tcsore- \ 
ría, escrita como todas en catalán, con frcha de ¡ 

1 
20 de octubre de 1453, referente á la restit~tcióii 
de  las mercancías á Hugo Podocator. 

Ni los buques de guerra enviados por Alfonso, 
ni el trigo, ni las naves preparadas por Venccia 
pudieron llegar á tiempo. Constantinopla cayo 
en poder de los turcos el 29 dc mayo de 1453, 
\:eintidós dias después de la salida de la flota, 
coaligada. Hasta el F de julio iio llegó á Alfon- 
so V la iiotieia del desastre, cuando cl Papa aúii 
no'la conocia. Cerone publica la.carta en que 
iiuestro monarca comunicó al Pontifice la triste 
nueva, en la que s e  liacen acusa'ciones contra el 
genovfs Juan Longui Giustiiiiani,sobre sucon-  
d u d a  en Constantinopla, obseryándose una vez 



más el ódio irresistible que AlFotiso sentía por 
los genoveses (1). 

Bien puede afirmarse q u e  tanto ó'más que la 
victoria de los turcos, deshizo los designios de 
Alfonso V, el modo frío p s i n .  dcspertamiento 
de indignación y de energia, cori  que Fué reci- 
bida la fatal noticia en muchos pu i i t o s  dc Occi- 

dente .  En otro ticmpo la cristiandad se habría 
levantado entcra ante aqucl acon tec imie t i t o  para 
coger en seguiaa las armas; más entonces entre- 
gósc Únicamen te  a estéril conmisceración p B 

(1) De antiguo giiuabsn los as*tal&nss gran considera- 
ri6n en O ~ n a t a n t i n o ~ l a  y loa reyes de 1s Coofaderaoido 
hablsn proo~rsdos iemprs  assgorar ventajas oomarcisles 
g boena acogida B i n i  súbditos en  todas las ssaalai  de 
Levante. Desde 1890 los dereohoe de adnsns  sobre mar. 
oanoiks en Bisimoio, Iransportadas por eatnlanea er.n A 
r w 6 n  del tres por ciento g los servioionprestados desoaL'a 
por elloa & Conetaotino Psleologo hiaieron confirmar unn 
vos m&sdioha privilegio. Habiase formado al11 una ooia. 
ni*. edministrada por a n  c6nsu1, qno, en 1463, era Psre 
Jolia y E Bste r B los  catalaneslesfo4 oonfiiida In defensa 
del p&Iaoio de Bnooleone, que erh psrte de Iss fu r t i f i~ s -  

. eionea del puerto exterior, cays  ouatodiir dirigla el vena- 
ciano Contarini Diaho abnso! Juli&, a l  ser tomada l* G ~ U -  

dad por los tnroos, foB decapitado juntamente oon sus 
hijos g oon el  hhroioa aerolsrmo Minotto, bailio 6 jefede 
l e a  veneoisnos. Liohrs hqiuella colonia c-tslans da  noc.. 
cias. aproveahxdes p o r  Ueriine, el  alsm&n Z h i s h m ~ n  e q  
ru  obra Die Unionsuari&nnillirrzgee rwireha>i. das orioitallachan 
uiad ~.ornischa kirehe acit dem Atcratige aes Fii.nr=eh?rteti Jalm, 
It?<ndel.ta óis Íum caneil uon Farrava. Y por doournentos pu 

) blioados por Mullsr se dednes que las osrtalsnss tenlan 
e n  Biasnoia una  lotjii (logia) 6 curda consulatus. Cuando 
en t r&r0~108  tureo8 h ~ b i h  en elpnerto una  nave ostalsna. 
rsgbn refiere Franzev 
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lágrimas inútiles. Alfonso debió qiiedar satisfe- 
cho de haber seguido los consejos de la pruden- 
cia y de'ño haberse lanzado á la guerra conFiado 
en auxUiOs que iio habrían concurrido. Com- 
prendiendo, empero,, cuan necesario era poner 
un &que á la expansión musulmana p como la 
caída del Imperio había variado radicalmente el 
estado de la ctiestión oriental, resolvió empren- 
der una nueva política. 

De esta se ocupa Cerone en la segunda parte, 
ó sea de las relaciones, negociaciones 9 alian- 
zas en Oriente después de la catástrofe, entre 
1453 y 1455. 

El nuevo estado de cosas hizo aceptar al Rey 
de Aragón fh'ápoles un nuevo elemento en su 
politica, el elemento popular; por esto protegió 
y procuró la prcdicacón de la Cruzada contra 
los turcos. Permancció, con todo, firme en el 
concepto de quc s.in el concurso de los señores 
y principes de Grecia era inútil toda tentativa de 
revancha ó de ataque. El Orietite debía ser do- 
minado por medio del mismo Oriente p e r a  pre- 
ciso culti\rar las antiguas amistades eti aquella 
'parte del mundo civilizado, con preferencia la 
del héroe de Albania Scanderbeg,. que ofrecía 
lealtad inquebrantable y era por su valor el único 
capaz de contribuir fuertemente á toda empresa 
conira los turcos. Es muy posible, según Cerone, 
que Alfonso viese en la  alianza con los albane- 
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ses el  factor-indispensable d e  una decisiva 
acción en Oriente (1). 

Nuestro autor ha encontrado dos cedulas de  la 
Tesorería real para el pago de  ias banderas de  
los predicadores de la Cruzada,  que eran fray 
Lorenzo de  Palermo j fray Juan de Aquila, de  
la orden de menores, en lo que se  ve el intcr.es 
del Rep en aquella noble empresa, q u e  se  hacía 
siempre con e l  mismo lujo de  estandartes p con 
la misma esterilidad de resultados.* 

Ringún sbberano estaba entonces tan dispues- 
to como el Rep de  Aragón a asumir en Oriente 
una iniciativa decidida p atrevida. Ya antes d e  
recibirla noticia de la toma de  Coiistantinopla, 
deseaba poder enviar al Emperador cuatro bu- 
ques para unirse á los de  Venecia y del Pontifi- 
ce, disposición demostrativa del error de los 
historiadores obstinados eii ver  e11 las promesas 

-dcAJfonso no más que un artificioso estratagema 
para alargar las negociaciones y conseguir con- 
cesiones y tolerancias que por otro modo no ha- 
bría obtenido. 

El restablecimiento de  los interescs cristianos , 
con la consiguiente seguridad de  la ltalia insular 
p peninsular, era para Alfonso necesidad tan vi- 

(1) Cerons sstodia tambieo las relnniones qne Alfonso 
renov6 l o n  e lDBt~otsDemetr io ;  dsspu6s de la mnerte del 
Nmpsrador sn hermano y dios que en el Arahivn de ir, 
Corona de Arsg6n se desonbrirSn probeblsmente otxrn 
doonmsntas inBditoe,.destinsdos B dar nneva luz sobis 
eatos negocios diplom8tioos. 
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tal, que en cuanto se leqresentara posibilidad de 
operar no habría ciertamente despreciado la 

"ocasión. Tampoco cra tan cándido político, para 
poner todas sus esperanzas en la actividad y 
acierto del Papa: 

No sabemos si la ocasión sc presentó pronto, 
pero vemos que el Rey ordena el 3 de julio de 
1453 la salida de los cuatro buques, al mando de 
Juan de Nava, con cartas para. el Gran Maestre 
dcl Hospital y otros señores.de Oriente, debicn- 
do llegar la flota hasta Tino ó Tenos, una de las 
islas Ciclades. Cree Ceronc que se trataba de 
una campaña de reconociiniento p dc prcpara- 
ción, no de ataque; p á la vez de una misión po-. 
litica, porque Alfonso sin esperanza de recibir 
auxilio dc Francia, ni de Borgoña, ni dc Ingla- 
terra, sabia que no disponía sino de sus propias 
Fuerzas, de las de la orden del Hospital p quizás 
delas de Venecia, de los principes griegos y 
del dinero de lasanta Sede. 

Cerone Iiace conjeturas muy ingeniosas -para 
descubrir p explicarse el plan de'Alfonso V. Asi. 
por ejemplo, habiendo encontrado en nuest<o 
archivo una carta del citado Rey á Elena, reina 
de Chiprc. recomendando eficazmente el matri- 
m,onio de la condesa dc Rocas con el consejero 
del propio soberano p jefe de la flota enviada a . 
oriente, el mencionado Juan de Nava p mani- 
festando que la causa principal del envio de los 
buques A Chipre era dicho enlace, dcduce Cero- 
nc que Alfonso creía próximo el dia de s u  inter- 
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'vención eficaz en las cosas de Oriente y quería 
reunir eii si p en sus amigos los mapores dere-. 
chos posibles pposesiones territoriales, al objeto 
de que, cercana la hora del reparto, encontra- 
sen sus aspiraciones poca oposición. Juan de 

' . Nava, al casarse con la citada señora, habría 
sido un utilísimo auxiliar de la politica de Alfon- 
so, aumentando la serie de feudatarios Sobre la 
que habría sentado el nuevo imperio ó domi- 
nación de la Confederación aragotiesa-catalana 
en Oriente; serie en la que FormabailJorge Cas- 
triota, Leonardo de Tocco, señor de Corinto, 
Franco Acciaiuoli p hasta algunos potentados' 
turcos descontcntos del Sultin, porque la polí- 
tica de unificación turca, emprendida con tiota- 
hlc perspicacia por Maometó 11, causaba agra- 
vios p perjiiicios'á los principcs secundarios 
musulmanes despojados de sus territorios p de 
su autonomia p así era que se pasaban al campo 
de los cristianos. Eran estos Iiombres eiikrgicos, 
resistentes, habituados á las adversidades, auda- 
ces, mucho mejores que los griegos .y coiisti- 
tuian para Alfonso importaiites adquisiciones. 
Pudo reunir cierto número de estos adherentcs 
inspirados por el odio contra cl unificador turco 

.p que formaron un grupo de enemigos del Sultán 
de Constantinopla perteneciente á su misma re- 
ligión. 

. Una gran decepción vino á contrarrestar la 
satisfacción de Alfonso. Los vcnecianos, pesar 
de haber sido asesinado su cónsul en la torna.de 
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Constantinopla p destruidas las mercancías de' 
sus compatricios,.crepcron más práctico seguir 
en Oriente una polirica de utilidad comercial. 
No intentaban vengar las ofensas, sino restablc- 
cer lo inas pronto posible las relaciones mercan- 
tiles con aqucllos territorios; g por l o  tanto, 
mientras e l  Papa, procuraba disponer una cru- 
zada p los otros soberanos secuiidarla eficaz- 
mente, Veiiecia ya se apresuró a enviará Maho- 
metal1 una embajada para negociar el tratado, 
que qued6 firmado el 18 de abril de 1451. Esta 
conducta indigna de Venecia desbarató los pla- 
nes de nucstro monarca que tanto confiaba en la 
coopcraciói~ de la república del Adriático p con- 
cibió contra clla odio terrible. En 1455, Maletta, 
coiisejero del duque de Milán, escribía desde 
Nápolcs á su Scñor, que Alfonso menospreciaba 
mucho á los venecianos, diciendo eran hombres 
de inicua naturaleza, sin fe g no pensando más 
que en su iitilidsd y que le habían hecho traición, 

cogiéndole también un bitque cargado de  vitua- 
:Ilas, *lo quale luij mandava iti Albania per soc- 
corso de qiiellc soe terreo; afiade, que Alfonso 
dijo además que los venecianos amenazaban con 

. armar galeras s i e l  rey dc Nápoles s e  a t revíaá  
enviar  otras contra los turcos, puesque no que- 
rian que dominase el mar. Este interesante do- 
cumento nos revela, por lo tanto, que en aquclla 
época, en Italia, era considerada la Albania como 
tierra de soberania del rey de Nápoles p Aragón 
p que lapolítica de Venccia era desleal p con- 
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traria ;l los intereses de Europa: Pastor, en la 
obra aiites citada, aduce una carta.de .1453 que' 
revela el concepto fundamcntal de la politica 
veneciana en Oricnte. En esta misiva de la Se- 
ñoría \-meta al arzobispo de Ragusa, legado 
pontificio, se  deja comprender quc para salvar 
sus indrfensas posesiones en Grecia, la Repú- 
blica no podía cstar enemistada con los turcos. 

Poca era la confianza quc Alfonso podía tener 
también en la política del Papa. El aiixilio que 
este ultimo estaba en situación de dar en solda- 
dos y naves era insignificante; pero en cambio 
era grande el que podía dar. en dinero y en 
apoyo moral, especialmente con,  la predicación 
de la guerra santa y con las seguridades que 
prometiesc dc ser respetado el estado de cosas 
establecido en Nápoles. Pero Nicolás V c s t ~ b a  
tan enredado en las cuestiones interiores de la 
politica italiana, que teniaatadas las inanos para 
dirigir con independencia y grandeza de miras 
la defensa de la cristiandad en aquellos críticos 
tiempos. Según dice Cerone, en el Congreso de 
Roma (octubre de 1453 á mar20 1454), convo- 
cado para concertar la acción común 'italiana 
contra los turcos, fué el Papa el culpable de que 
nada se acordase o abordase; predicaba, es  
cierto, la concordia y unión, mas bajo mano 
soplaba en cl fuego de las mutuas rivalidades y 
fomentaba loS odios y discordias, no fijándose, 
por el temot: de ver allanada p destruida su resi- 
dencia,cn el inmenso daño causado á la  grep cris- 
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tiana. Y Alfonso que no ignoraba lo que se pen- 
saba en Roma, tenía sobrada razón en medir-el 
peligro dc entrar en guerra con los turcos, peli- 
g ro  inferior aún al que habría pasado c o n  dejar 
abandonado su reino dc Nápoles. 

De suerte que, por la defección de Venecia p 
por la inestable voluntad de Nicolis V, vióse 
Alfonso obligado, mal dc su grado, á dejar para 
mejor ocasión la ejecución de su plan en Oriente, 
resuelto a no representar el mismo papel que 
hizo en otra época Federico 11, á quien la Santa 
Sede se obstinaba en alejar de  Italia para poder 
insurreccionarla contra él. 

% 

Pastor da interesantes noticias del predominio 
que á pesar.de todo ejercia Alfonso en el ánimo 
del Papa Nicolás p con ser dicho autor ferviente 
panegirista del Papado, hace la siguiente confe- 
sión: -Nicolás V acabó dc enredar l a s  cosas; 
habiase dedicado siempre a mantener bajo mano 
las rivalidades entre los estados italia~ios, porque 
veía en ello medio de desviar de sus dominios 
las agitaciones que temia y de gozar solo las 
ventajas de la paz y en el curso del congreso 
que él mismo había convocado no cesó de prac- 
ticar esta politica. Ciertamente no puede apro- 
harse esta duplicidad. aún cuando no faltan Sufi- 
cientes motivos para atenuar lo que parece tener 
de odiosa- 1). . . 

(0 Histnria de loa Papas desde el fin de le Edad Me 
di*, ediciun frxnoeaa, val. 11, ~ 4 %  E i d .  
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Recuerda también Cerone lo dicho por Cian-. 

notto Manetti apologista de Nicolás V, en Vita 
, , :Vicolai (vol III), de esa duplicidad que entendía 

provechosa p que aceptaba como de la 
prudencia de aquel pontifice 

Dejando aparte estas apreciaciones, debemos 
referir que Nicolás V envió legados á Venecia p 
Milán, el ctlebre cardenal Juan de Carvajal, p a 
Nlipoles el cardenal Firmano, por otro nombre 
Domingo Capranica, hombre de vasta erudición 
p que se presentó en la corte de Alfonso, a pri- 
meros de agosto de 1453, coi1 imponente séqui- 
to, siendo recibido' con inusitada magiiificencia. 
Basta saber que solamente en el damasco del 
palio que el rey mandó construir al genial macs- 
tro Cirilo Gallinario, se gastaron ciento siete 
ducados. Alfonso costeó la manutención de 
aquella embajada p puede calcularse con que 
esplendidez fué tratada, si recordamos que el 
gasto de los trece dias que estuvo en Nápolcs 
importó363 duca-dos, suma enorme en aquellos 
tiempos. 

No se conocen con prccisióii los puntos que 
trataron Alfonso p el legado Capranica, pero es  
cierto que el primero mantuvo la determinación 
de no descubrir su pensamiento en la cuestión 
oriental. Y así fué que. presentándosele a poco 
al rey un embajador del Kral de Scrbia para que 
S decidiese á combatir .contra los turcos, no 
hizo másque enviarlo con irónica recomenda- 
ción al Papa, dirigiéndolo al cardenal obispo de 

a 
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Albano, encargado por éste de la dirección de 
los as~iiitos de Oriente p á los dos cardenales 
españoles, Antonio de la Cerda, llamado Carde- 
nal llerdense y AlFonso de Borja, llamado .el  
cardenal valentino ó de Valencia. 

El gran Caraman, Ibrahim-beg, príncipe 
mahometano de Caramania p protector'dcl Se- 
ñor de Meiitescé, era enemigo dcc1arado.de los 
turcos p sostuvo en 1454, activas negociaciones 
con nuestro rey. El-señor de Mintescé tanibiin 
era inahometano y despojado de su territorio 
por obra p gracia dc la unificación turca, for- 
maba entre los descontentos y eiiemigos de Ma- 

i homeio 11. . 
En la misma' Fecha Alfonso sosteiii; relacio- 

iies con Leonardo Tocco, déspota de Arta p úl-. . 
timo representante de la nobleza napolitana en 
el sistema Fcudal bizantino, y. con Juan Assan ó 
Ceiiturión, proclamado principe de iicaia. Esto 
cra todo lo que podia hacer AlF.onso en aquellos 
momentos cn que había consentido eii adlierirse 
á la paz de Lodi y en que, por muertc dc IVico- 
las 1' era elegido papa Calixto 111, p en reali- 
dad cl cambio de ,pontífice podia importar un 
cambio radical e n  la politica de la Santa Sede. 
A pesar del.cansancio y fastidio que sentía Al- 
fonso cn punto á los asuntos de Oriente, al ver 
la inutilidad d e  tanto trabajo para llegar á ser 
árbitro absoluto en Levante, desbaratado &m-' 
pre por las  complicaeioncs de la política italia- 
na, aun tuvo aliento para enviaren 1455, fray 
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que con la proposición e i  favor de Piccinino, 
buscaba Alfonso V medio de entorpecer una vez 
más l a  expedición á Oriente. Nosqtros recor- 
daremos que algún historiografo español, como' 
Antonio Bofarull, afirma también que Alfonso .. 
nunca tuvo 'intención de hacer la guerra á los. 
turcos. =Un rey que por no perder lo que tenia 
en Italia, dice el citado autor, no había querido, 
venir á Cataluña, apesar  de las súplicas de sus. 
vasallos, ridículo es pensar que se fuera á ex-. 
poner en los mares de Levante. iYo es posible 
creer en la sinceridad de Alfonso en este punto 
p la tesis de sus propósitos se rediicia á lograr 
la paz paradisfrutarla holgadamente en Italia o 
sin más objeto que el de su propio bienestar.. 

Son antitéticas las opiniones de Ceronc y de 
BoFarull en este punto; pero, sopena de tener a 
Alfonso V por un hombre incapaz. y sin dotes 
de gobernante, no puede aceptarse la opinión 
del segundo, que es también la de Pastor y otros. 
muchos: 

La lucha contra los turcos no era para el reg- 
de Nipoles y de Aragón un simple pretexto de 
política interior de Italia; él y todos sus conse- 
jeros comprendian sobradamente que de n o  de-. 
tener la insolente prosperidad p el avance de los  
Osmani, no podia haber seguridad para las. 
costas de sus extcnsos territorios. Cita Cerone 
una carta de Sforza, personaje que debió co- 
nocer bien la intención de Alfoiiso en l a q u e  
se  habla de su proyecto de gueyra -en térmi- 
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nos que destruyen las afirmaciones de Pas- 
tor y de Bofarull. ~demás, 'un historiografo 
italiano, Banchi, apoyándose en cartas delobis- 
po de Siena, ile diciembre de, 1455, asegura 
también que, las condicione's propuestas por Al- 
fonso eran que Piccinino con el debido esti- 
p e d o ,  marchase á Albania o a otro pais á 
combatir contra los turcos, demostración clara 
de que el objetivo principal de dicho monarca 
erá una inmediata expedición á Oriente. Se 
demuestra asimismo, por otros documentos adii. 
cidos por Banchi, que el Papa, receloso de Pic- 
cinino y mal aconsejado por Sforza, negóse á 
enviarle contra los turcos, resultando que en 
realidad era el Papa e l  que hizo imposible la 

, expedición a Oriente (1). 
Opina Cerone que ahora precisamente la idea 

de Alfonso era poner la base de operaciones en 
Albania, dondc tenia amistades y alianzas p re- 
gión de mucho valor estratégico con' gente 
guerrera, habituada ya á combatir contra los 

(1) Comvletsn 1s  pruebede l a  opini6n de Cerone una3 
~ x r t a s  d e  Antonio Treezo B Sforee, del año 1467. Confia 
dioho autor  en que una detenida investiesaibn en e l  4r 
chivo de 1s  Corona de Aiap6o  facilitar&m&s do~nmen tus  
inéditos que aosserhn de iluminar este 6ltimo parlodo ds 
l a  politios or iedt r lde  Alfonso V. Car rne  ha eoaontrsdo 
g publiosdo una oarta de este monaros 4 Sforsa, en 1s 
qoe se desovbre 1s  decepoi6n y sentimiento que experi- 
rnantabs por las diferencias entre el  rey Ladislao 7.91 
Voivads. Uoiarde y entre los caballeros Teut6niooay Polo. 
ni*, en 108 momentoa on que se prveursbs formar une 
liga contra los tnroos, que eran  el enemige oambn, 
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turcos y. en Ia.que dicho monarca tenia recono- 
cida soberanía, pues ya indicamos que, en-1451, 
Scanderbeg había reconocido por medio de sus 
enviados el obispo de Croia y cl dominico Ber- 
guzi,. los derechos heredados por Alfonso V de 
los antiguos reyes,de Kápoles, y' que se  habia 
obligado4 rendir homenaje por sus castillos p 
tierras, asi como por 10s territorios que eon- 
quistase en adelante, extendiendo las prerroga- 

' 

tivassoberanas hasta la exacción de tributos p 
establecimiento del, monopolio de la sal. Cerone 
publica los interesantes capitulas de este trata- 
do entre Jorge Casteiota Scanderbeg g Alfon- 
so V, firmado en Caeta, en marzo de 1451. 

Otros jefes y caudillos albaneses, como Aria- 
nito Thopia, llamado Colem, celebraron conve- 
nios semejantes con nuestro monarca. Arianito 
lo firmó por medio de su enviado Felipe Pante- 
Ila, en el castillo dc Torres, en junio del citado 
año, estipulándose que en el caso de una cam- 
paña victoiiosa, Belgrado, Grecia, p parte de 
la Musachía, serían para el rey de Aragón y la 
otra parte .de este último territorio, desile el rio 
Deuol, 6 Arianito, juntamente con 
los paíscs.de Valona gCanicia. Estipulóse tam- 
bién que los súbditos ó gentes del Arianito con- 
sumirian únicamente la sal dcl rep de .4rag6n, 
mientras que el valiente caudillo obtendría de  
este último la concesión de un castillo cn el rei- 
no de Nápoles pava establecer allí con toda sc- 
guridad á;su.familia, muebles y ganados, libre 

. , 
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d e  impuesto, en caso decontrar iedades  en la- 
guerra. . . 

.Con ambos convenios había obtenid@ Alfonso 
el reconorimiento de  su soberaníapor parte de 
los dos mayores caudillos ó caciques de- la po- . 

blación alhanesa, Arianito Thopia, llamado unas 
veces Colem p otras Comnerzo p sU perno Jo rge  
Castriota, llamado Scanderbeg dominando el 
primero en la Acroceraunia p en el alto Epiro p 

e l  segundo en Albania. 
Alfonso creyó oportuno no dejar enfriar tan 

buenas relaciones p no tardó en enviar á dicha ! 
región un comisario, Bernardo Vaqucr, con cien 
infantes p criados p con abundantes vituallas, 
para presentarse, en primer lugar, en la villa de 
Croia á tomar posesión y recibir el homenaje, 
percibir tributos y reunir noticias, según declara 
el ~Wemorial que, en lengua catalaiia. dió la 
cancillería real al citado comisario, y que ha 
publicado Ceronc, sacándolo de nuestro archi- 
vo. La fecha de este curioso documento e s  de 
31 de mayo del citado año 1451 de la Natividad. 

Tomada posesión de  Albania, continuó Alfonso 
enviando socorros en hombres, víveres y dine- . 
ro, y Cerone saca a luz también algunas cédulas 
de  la Real Tesoreria, existentes en el archivo de  
Nápoles, para cl pago de  cantidades invertidas 
en aquella noble empresa. Está una de ellas des- 
tinada á pagar á aXerillo Gallinario perpunter 
del Senyor Rey XII d. (ducados?) los quals. li 
eren dcguts per preu de l l l I  banderes de tela di- 
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visades de les armes Darago e del Realme (de 
Nápoles?), que del1 foren comprades e consig- 
nades a frare Johan Claver qui les porta en Al- 
bania. (25 de septiembre de 1455). Y en otra 
céduladel mismo año se  ordena pagar una suma 
cper ferne hun standart per los conestables e 

' . infants a peu que tramet lo ditsenyor en les parts 
de Albania contra lo Turc ... lo qual dit standart 
You consignat an Johan Catala hun dels cones- 
tablcs dels ballesters e lnfants a peu quc tramet 
lo dit senyor en les dites parts de Albania segons 
en lo dit albará se conten. Esta expedición era 
al parecer, importante e n  tropas p recursos y 
demuestra el interés de Alfonso V en la guerra 
contra los turcos, puesto en duda ó negado ro'- 
tundamente por tantos historiadores. 

Pero aún ha? mis; consta también quc en los 
primeros meses dc 1456 nuestro monarca soste- 
nía tropas en Albania para hacer la guerra y en- 
tre otras fuerzas se contaba una de trece balles- 
teros al mando del condestable Juan dc Soto, a 
quieii envió doscientos ducados, @en acorriment 
del sou de Xlll ballesters que deu tcnir en sou e 
servey del dit Senyor (Alfonso) en les parts de 
Albania per resistir e fcr la guerra al Turch e 
son ver paga de 1111 qui a raho de 1111 d. (du- 
cafs?) per cascun dels dits ' ballesters lo mes 
quitis de dret de alatge e de mostra fan segons 
en lo dit albará se  conte que cobre». 

También pagaba al alcmán Gisbert Rason, 
otro' jefe de ballesteros, doscientos setenta duca- 
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dos para sueldos de su gente, .que deu tenir en 
seivep del Senpor Rey en les parts de Albania 
hon lo dit Senpor lo tramet per resistir e Fer la 
guerra al gran turcho; y el gasto del transporte 
de la pequeña artillería de este jefe alemán, des- 
de Ngpoles al puerto de embarque para Albania, 
consta asimismo en otra cédula de tesorería: &A 
Gisbert de Rason conestable de spingardes de 
casa dcl dit Scnpor (el rey Alfonso), per pagar 
lo loguer de les besties que porten de Napols 
Fins á Traiia les armes sues e de XV spingardes 
qui van 3b cll á sou dcl dit Scnpor en Albania 
per ter 13 guerra al Turch III d.. 

Por ultimo, en abril de 1457, expedía aún 
nucstro monarca a Albania, fuerzas de arqueros 
y ballesteros, parte de ellas al mando del inglCs 
Juan de Newport, mientras que recibía de dicho 
país una cmbajada compuestade Nicolás Zacca- 
ría p de Teodoro. 

.Por lo que acabamos de apuntar respecto á la 
conducta que Alfonso V siguió en Albania, du- 
,rante seis ó siete años consecutivos, podrá de- 
ducirse la sinceridad de sus intenciones p la rec- 
tltud de sus .deseos en la gucrra contra los for- 
midables enet6igos de Europa p amenaza cre- 
ciente de los pueblos del Mediterráneo. 

Y no trabajaba el rey de Aragón únicamente 
para la Albania, pues en 1455 se descubren nue- 
vas negociaciones políticas con el desventurado 
príncipe musulmán Ali de Mentescé, \,íctima de 
la absorción turca, con el Gran Caraman 
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Ebrahin Bech, para negociar alguna alianza con- 
tra el enemigo común. 

Además, el primero de noviembre de aquel 
año. Alfonso, seguido de sus barones tomó la 
cruz contra los turcos, celebrándose imponente, 
ceremonia. No faltan historiógrafos que opinan 
que en ello habia un engailo para tener contento 
al Papa y ganartiempo sin hacer nada positivo 
en Oriente; pero Cerone, apoyado en nuevos do- 
cumentos deniiestro archivo, ha venidoá vindicar 
al rey de Aragón y Nápoles de esta acusación iri- 
fundada. Parece, en efecto, que una vez prestado 
el-debido juramento en aquel solemne acto,escri-- 
bió Alfonso á Demetrio Paleologo p á Mateo 
Asan, convino con el Rey de Castilla no darle 
los auxilios que le había anteriormente prome; 
tido, al objeto de no distraer Fuerzas que necesi- 
taba para destinarlis á Oriente, y envió tí Morea 
á su mariscal Zlunzio iMejia para que estudiase la 
defensa deaqiiel país (1  1. 

Es indudable; empero, que las ideas de Alfon- 
so V en punto á la cuestión oriental habían va- 
riado. La mayorexperiencia de aquella intrin- 
cada cuesiion modificaba sus deseos p sus pri- 
miti\fos propósitos. N o  pensaba ya en una guerra 
de invasión, cn una gran campana, Eeciinda en 

. , - 
(1) Xejia debis. praaursr l a  nolnn de las oaodillos g 

principea griegos y ordenar 1s. foervns psia  oi.locai la 
Moree en pie de gnsrre, ast idiendo espsoielmentelh ds- 
fensa del'itrmo de Corinto, o6ma pinto e ~ t r a t 8 ~ i o o .  
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conquistas $botín; intentaba únicamente, c o m o  
dice Cerone, una acción, puramente defensiva en. 
la península griega para evitar que l o s  turcos 
llegasen hasta las costas del Adriatico.p amena-. 
zaran la Italia meridional. . . 

Venecia sentía recelos de  la política del rey  
de  Aragón, sobre todo viencio los repctidos 
auxilios A los albaneses'p las relaciones con la 
Morea, en cupos países era reconocida la sobe- 
rania de  Alfonso de tal suerte que, coi] un pe- 
queño esfuerzo, podía cl Adriático convertirse 
en un mar napolitano (1). Las intiigas d e  Vene- 
cia hicieron que el Déspota dc  la Morea., que 
vikndosc apurado pidió A Alfonso en 1456, una 
nave napolitana para huir cn el momento crítico 
y que el r e y  ordenó á los jefes d e  su f l o t a  que 
recogiesen dicho personaje cuando lo recla- 
mase para conducirlo á Italia, desdeñase lucgo 
los servicios del rep  y se  refugiase en ,  Coifu, 
isla de los venecianos entonces, desde donde 
una nave de  la República lo trasladó á la penín- 
sula (2). 

Recordemos también que, á principios de  ju- 

(11 E1 envlo de hsnderae militsres al DAspotade ra 
' Moroa ooo el  esondo de R&poles y Arag6n, indios qne 

s l l l  tambl4n se qoeria hacer 1s gneris  & los  tnroos 6 
nombre d e  Alfonso V. 

(2) Tiernp? s o t e s  qoe el D4spota TomBs, habis. eica .  
pado de Grecia y se hs l laba  refngisdo eo Nhpoles, Gen- 
tnrion Asan Zaaeria, prinoipe de Aosis. Bqulen losve: 
neoianas proonraroi iniitilmente apahsr  de la. oortú de 
Alf0n.o. . . 
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lio de 1456, llegó á Nápoles el Cardenal pa- 
triarca de Aquilea, jefe de la flota pontificia que 
debía unirse á la del rey de Aragón para diri- 
girse á Oriente, estando Fijada la partida para 
el dia 7 de agosto. Nuestro monarca á pesar 
del descorazonamiento que sentía y de estar 
convencido de la inutilidad de tantos trabajos 
que desde años venía practicando para la salva-. 
ción del Oriente cristiano, hizo cuantiosos gas'- 
tos para organizar su flota. 

La inutilidad de sus esfuerzos no era, enipe- 
ro,. total, por cuanto habia aumentado las rela- 
ciones comcrcialcs de sus pueblos y obtetiido el 
reconocimiento de antiguos derechos de scñorio 
y soberania sobre extensos teriitorios. Es ver- 
dad quc habia soñado con la constitución de un 
gran estado sobre las ruinas del Iniperio bizan- 
tit)o que habría sido el baluarte de Eurcpa con- 
tra los asiáticos, y que más adelante habia redu- 
cido sus ilusiones a la ocupación de las dos ori- 
llas del Adriático para evitar las agresiones cn 
la costa oriental de Italia. Y en estos grandes 
proyectos habia encontrado siempre obstáculos 
insuperables, la iiiercia y la indiferencia ó nc- 
gligencia de l o s  F:stados católicos, la descon- 
fianza y perfidia de los déspotas griegos, la en- 
vidiosa rivalidad de tenecia,  la enemistad en- 
cubierta, ppro implacable de Roma; obstáculos 
que daban a entender á Alfonso que antes- qiie 
defender sus Estados por la parte' del mar, era 
preciso defenderlos por la de tierra y quc para la 
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dinastía aragonesa Calixto 111 resultaba un ene- 
migo más temibleque Mahometo 11. 

En estos obstáculos y decepciones debe bus- 
carse la razón de que en los últimos tiempos de 
su vida, Alfonso V se desligase ó desentendiese 
de las cosas de Oriente y se dedicase con pre- 
ferencia á resistir y contrarrestar las intrigas de 
Roma y de otras cortes italianas. 

La política oriental no tenia ya para Alfonso 
atractivo alguno; su interés había decaído tanto 
quc dejaba la dirección á otras personas; mAs 
sus,primeros esfuerzos; cuando todo el mundo 
permanecía indiferente, le dan derecho, como 
dice Cerone, á la gratitud de sus contemporá- 
neos y á la admiración de las generaciones pos- 
teriores que le haii concedido justamente el so- 
brenombre de Magnánimo ( 1 ) .  

Y asi ácaba este libro meritísimo del distin- 
guido profesor del R. Instituto Orientale de Ná- 
poles, autor de numerosos trabaios históricos y 
literarios. Parece imposible que. con deficiente 

(1)  El  espeoto fisiolbgioo de so aoraa6n coicordsbs. 
con su noble csr&oter y 'era reelmente extraordinario, 
En 1s o s i t s  de Pedrn Villsrest B BaitolomB Reoaoati, 
fechada en NApolss el 28 de j w i o  de 1463, a l  sxplioec la. 
sutnpnia del oad&ver de Alfonao, @ e  dios: Essando i l  ohor- 
po detto i n m a n i  di oilorgisai s t  aperto pei 13 la t to  se- 
"hondo 1s. ahonsuetudine di 1s chass anziqos de Arsgu- 
na per imb~*lssrnarlo e sntto trovato i l  choors mragiore 
natarllmente obe ai qnatro el tr i  hnomeni aecbondo ju- 
dioio di t u t t i  gli medioi presenti, integio, illeaa, inmaon- 
lata,  rense nissnna slterazlone e t  di qnl pioeedess tanta. 

raoelleiitin. preter hnmanam oandiiionem.i 
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investigación por no haber podido venir á Bar- 
celona, y con documentos inéditos relativamcn- 
te escasos y algunos de poca importancia en 
apariencia,hapa podido construir un libro de 
tanto interés, sobre todo para' los 'que cqtiva- 
mos los estudios históricos en los paises quc un 
día formaron la Confederación catalano-arago- 
ncsa, describiendo de una manera nueva las in- 
trincadas maquinaciones de [a política de enton- 
ces p los planes de nuestro monarca en cl asunto 
mi s  trascendental de su cpoca. . ' . . 

Eneste  trabajo, donde en verdad se emplca 
alguna vcz con exceso la conjetura é influido 
quizás de alguna animosidad contra los papas 
Piicolás V p Calixto 111, se  patentiza la conve- 
niencia dc tener el investigador 6 el historio- 
grafo moderiio una vasta erudición bibliográfi- 
ca, que le permite interpretar mejor .¡os docu- 
mentos p estriijarlos para que suelten todo el 
jugo, asi como sentar hipótesis forzosamente 
aceptables p que conducen directamerite á co- 
nocer hcchos con exactitud p a emitir juicios 
scrcnos p a veces definitivos. 

Es iiotable el aparato bibliográfico quc ha 
presentado Cerone en esta obra p bicn podemos 
as&urar que por ello, tanto como por los do- 
cumentos, es por.10 que resultará útil c intere- 
sante á los que la consulten ó l a  lean. 

Lastiinoso es ver? como muchos de nuestros 
hidoriografos~ que han tratada de Alfonso Y, 
como por ejcmplo D. José:.Maria de Zuaznavar 
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en su Elogio de Don ~ l / o n s o ,  publicado en 
Madrid, en 1832, insubstancial y ampulosa apo- 
logía dc este príncipe, liadahapan podido dcs- 
cubrir ó referir de sus trabajos políticos para 
la defensa del Oricntc, ignorando por completo 
tan importantísimo episodio de su vida. No .sa- 
bemos si el Sr. Ametller en s u  Historia cie Al- ' . 

fonso de Aragdrz, quc está en curso de. publi- 
cación, ha sido más afortunado g ha podido 
cstudiar'la politica oriental de nuestro monarca. 

El Sr. Cero'ne ha venido, aunque extranjero, . 
á vindicar á Alfonso V en este aspecto de su 
política, conservatido en su espíritu el grato 
recuerdo de la época en quc su patria fué regi- 
da por los mismos príncipes que la nuestra. Su 
obra es cncste  conceptOuna especie de apolo- 
gía razonada p justificada dcl ~VIag~túrzimo, can- 

,tada p pregonada eii el mismo centro de los 
dominios italianos del Rey de Aragón, en la 
fértil Campania, para demostrar que en aquc- 
Ila ticrra no se ha desvanecido todavía el pres- 
t igiop la veneración que supo adquirir la di- 
nastia del aragonfsfcs un eco nuevo del antiguo 
canto dcl poeta Verardiniello, el más popular de 
fines del siglo xv en aquel país, citado por el 
propio autor, 

Saie quanno Fuste, Napole, corotia? 
Quanno regnava Casa ,d' Aragona, 


